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Presentación del material

El presente documento es un compendio de artículos publicados por diversos docentes e investigadores reunidos en torno al inquietante tema Tecnologías de la Infocomunicación y Educación, abordados desde dos perspectivas diferentes: 1. Sociedad, cultura y educación en un mundo global y 2. Nuevas Tecnologías y enseñanza superior. 

Los artículos de los autores seleccionados están compilados en el libro ”Nuevas Tecnologías y  Educación” de Francisco Martínez Sánchez y M° Paz Prendes Espinosa. Además se incorporan otros aportes provenientes desde la Ergonomía Cognitiva, como una forma de acercar al lector a los aspectos psicológicos de la interacción de las personas con las tecnologías de la infocomunicación.

Introducción

Para ninguno de nosotros es un riesgo establecer que las nuevas tecnologías de infocomunicación están dibujando, o mejor dicho, redibujando, un nuevo escenario a nivel global, lo que se configura también como un nuevo tipo de relación comunicativa. Este redibujamiento, por consiguiente, establece nuevas formas de abordar los procesos de enseñanza aprendizaje, afectando no solo a dicho proceso, sino también a las formas como se estructura su organización y gestión y, lo más importante, está configurando nuevos tipos de significados.

La red aporta metáforas para la cultura del siglo veinte: interactividad, descentralización, la elaboración de ideas relacionadas desde una multitud de fuentes. La red es el origen de una conectividad ampliamente extendida y mediada, acelerada e intensificada por el computador, en la dirección de amplificar el pensamiento, enriquecer la imaginación y, con ambos, hacer que tanto nuestra memoria como las extensiones de nuestros sentidos se vuelvan más amplias y profundas. La red de computador significa el enlace persona-a-persona, mente-a-mente, memoria-a-memoria indiferente a su dispersión en el espacio y su desgobierno en el tiempo. En esta extensión global, en su complejidad ante la idea de procesamiento, en su flexible output (imagen/música/texto y la articulación de sistemas cibernéticos remotos, estructuras y ambientes) y en su capacidad para acomodar una gran diversidad de modos de input, los cuales están tratados digitalmente en bases de datos universales, se habilita el gran cambio del pasado arte del siglo veinte. Ello puede ser visto como el proyecto abovedado de nuestro tiempo: con el fin de hacer lo invisible, visible, y llevarlo a nuestros sentidos, para hacerlo disponible en nuestras mentes dentro de los límites de lo humano al contraer el espacio y el tiempo que, de otro lado, está más allá de nuestro alcance, fuera de nuestro rango perceptual, en el lejano lugar de nuestra mente. (de Kerckhove, 2005)
1. Reflexiones sobre las tecnologías como instrumentos culturales

Julio Cabero Almenara
Universidad de Sevilla
 (Cabero Almenara, 2005)
Los discursos sobre las tecnologías se han realizado desde las perspectivas técnicas, instrumentales, y las catastrofistas. Las primeras se han centrado en presentar las bondades tecnológicas que las TIC tienen para presentar información y ofrecerla a través de diferentes sistemas simbólicos y códigos, haciéndonos los actos comunicativos y formativos más cómodos, atractivos y motivadores; mientras que las segundas se han dirigido a presentar las manipulaciones y colonizaciones culturales a que nos someten. En contrapartida, la propuesta que se nos abre es la de que percibamos las tecnologías no como instrumentos técnicos, sino como instrumentos culturales, de la mente y formativos. Y me parece que es precisamente desde esta perspectiva desde la que tenemos que resituar el debate sobre las TIC, y desde la que llegaremos a comprender su funcionamiento en la sociedad del conocimiento y el aprendizaje.

Este debate se hace cada vez más urgente si tenemos en cuenta las influencias que están teniendo las TIC en todos los sectores de la sociedad, desde el económico al cultural, desde el político al formativo, abriendo nuevas formas de interaccionar entre las personas, nuevos mercados para el consumo, nuevas estrategias de formación, y nuevas formas de ocio y diversión. Y por ello debemos formarnos si no queremos ser parte de la historia. Perspectiva como la que presentamos nos lleva inmediatamente a otro aspecto significativo, y es que resulta complejo, y absurdo por otra parte, intentar explicar y concretar una posición tecnológica que se aleje del contexto social, político, económico y cultural en el cual se desarrolla. Como se pone de manifiesto desde el movimiento CTS, frente a la posición que sugiere que las tecnologías determinan la historia y la evolución social, comienza a manejarse la idea de establecer relaciones de interdependencia entre la tecnología y la sociedad, por tanto se asume que toda innovación tecnológica nace en un contexto social específico, y por tanto no es autónoma ni independiente respecto a las fuerzas y factores sociales que la originan. Resumiendo, pienso que las tecnologías no son por sí mismas determinantes de la historia y la evolución social, sino que más bien hay una relación de interdependencia entre la tecnología y la sociedad, de forma que las tecnologías, para que nazcan, necesitan de un contexto social específico, y al mismo tiempo con su presencia configuran nuevos modelos y escenarios sociales, culturales y económicos; en consecuencia, las tecnologías no son ni autónomas ni independientes respecto a las fuerzas y factores sociales que las han creado, y al mismo tiempo llegan a configurar nuevas formas de relación.

A diferencia de las TIC que podríamos considerar como tradicionales: televisión, cine, prensa, radio..., las de última generación, principalmente las telemáticas, nos permiten por sus características de digitalización, interactividad y conectividad, la creación de nuevas modalidades comunicativas y nuevos entornos para el intercambio de información, como no había ocurrido con las anteriores; lo que facilita, con algunos matices que posteriormente comentaré, que las personas nos convirtamos en actores directos en esos nuevos escenarios mediáticos de la comunicación.

Es desde esta posibilidad de intervención desde la que las TIC a las que nos referimos posibilitan la creación de un pensamiento colectivo como resultado de la suma de los pensamientos e intervenciones individuales de los participantes, siendo la tecnología más que un canal de distribución de información, un canal de conexión entre personas, y por tanto de conexión entre mentes, y de conexión entre mentes situadas en espacios y tiempos diferentes, y en culturas diversas.

La idea es atractiva, y nos sugiere la creación de una cultura amplificada como resultado de la interacción y participación de las personas. Cultura que respondería a los valores y creencias de los que allí participan, que no estaría limitada por la cercanía temporal y física de los actores. Se sugiere que esta conexión directa entre las personas nos aportaría una comunicación más democrática y libre al no estar sometido el discurso ideológico que se forme y la construcción del conocimiento que se genere a las empresas mediáticas culturales, puesto que las tecnologías nos permitirían la producción, entrega y consumo de los productos mediáticos comunicativos de forma directa entre las personas, es decir, entre las mentes que participan, sin la necesidad de intervención de las empresas mediáticas culturales. Ello supone la no existencia de un centro único generador de información, sino más bien la dispersión entre ellos y la modificación del rol de emisor de mensajes.

En cierta medida el planteamiento podría entenderse como una globalización cultural mediática, que no debemos asociar con la existencia de un pensamiento único, ni con esa idea mítica del filósofo de la comunicación canadiense McLuhan de «la aldea global».

Fuera de que nunca me ha gustado la homogenización del pensamiento y sí su diversidad, el planteamiento es interesante, pero creo que debe ser analizado con precaución, y sobre todo lo que podríamos entender como «La cara oculta de la Luna», utilizando una referencia de un mítico disco de los años sesenta de King Crimpson. Es cierto que la red nos permite la conexión e interacción entre las personas, y ello puede suponer un sumatorio de conocimiento de los que allí participan, pero también lo es que no todas las personas acceden a este medio de comunicación, ni que tampoco accediendo participen.

Como muy bien se ha demostrado en aquellas investigaciones que se han centrado en el análisis de las listas de distribución, la participación no es mayoritaria y son unos pocos los que generan información e intercambian mensajes; la mayoría desempeñan el rol de «mirones» como coloquialmente se les denomina. Luego puede ser confuso asociar el estar conectado con participar y contribuir al conocimiento amplificado; para ello es necesario, además de estar en el canal de comunicación, estar formado, y tener actitudes y habilidades para la participación.

Estar conectado no significa desde mi punto de vista participar en la construcción social del conocimiento, y en ninguna medida desarrollar, o tener que desarrollar, pautas y propuestas para la acción. La cultura como dimensión sociológica se verá transformada no por el mero hecho de la utilización de las tecnologías sino por el proyecto social en el cual se insertan.

Por otra parte, es cierto que las TIC a las que nos referimos están potenciando lo social a través de la red en eso que se ha venido a denominar comunidades virtuales, que formarían el engranaje básico de lo que sería la inteligencia colectiva, o en la conectividad de las inteligencias múltiples; pero hay que tener cuidado en que ello pueda llevarnos a un error, ya que el estar conectado no significa que uno se encuentre dentro de lo colectivo y participe de sus reglas y normas, al mismo tiempo se está creando un mundo de soledades conectadas y un discurso ideológico oficial en la red.

Aunque tampoco podemos olvidar que las TIC que permiten y favorecen la globalización, también consienten la segmentación de las audiencias y la creación de colectividades específicas, en función de sus intereses y necesidades, que restringen las entradas y limitan el número de personas que en ellas pueden participar.

Sí creo que es importante destacar del planteamiento que se nos hace, el comprender que las redes telemáticas son redes de comunicación, y por tanto no formadas exclusivamente por tecnologías, sino fundamentalmente por personas; ello nos lleva a que comprendamos las redes no como infraestructuras tecnológicas sino como redes de interacción humanas, y que por tanto funcionan no de forma neutra sino contemplando unos valores, unas actitudes y unas creencias, que no siempre se perciben de forma explicita en el entramado humano-tecnológico.

Lo comentado nos lleva a señalar cuatro mitos que muchas veces se les concede a las TIC y que deben ser claramente matizados para comprender el alcance de sus influencias: uno el de la abundancia, dos el de la transparencia, tres el de la equidad y cuatro el de la velocidad.

Con el primero lo que quiero señalar es que es una falacia creer que en la construcción semántica de la red participan todos, cuando la realidad es que no toda la información tiene una distribución libre, y que posiblemente la de calidad sea de difícil acceso de forma libre y gratuita; la realidad es que producen información unos pocos, y que la mayoría son consumidores de la misma y ello puede ir repercutiendo en llegar a generar un pensamiento único. El segundo nos lleva a señalar la falsedad de la creencia en que la información ubicada se encuentra alejada de cargas valorativas y se expone de forma libre y translúcida, por el contrario en ella hay valores y creencias, y si no formamos a los ciudadanos para una correcta interpretación y valoración de la misma, de nuevo estaremos potenciando, y esta vez con tecnologías muy sofisticadas que incluso pueden llegar a que nos creamos que participamos en el proceso de construcción del conocimiento, ciudadanos dependientes y con creencias ideológicas específicas, reflejo de los que participan y son «dueños» de la red. El tercero, el de la equidad, ya que frente a la idea que se maneja de que todos tenemos posibilidad de acceder a la red, la realidad es que existen colectivos (humanos, de regionalidades y de países) que están fuera, y no todos tienen acceso a la información y los servicios que en ella se generan, convirtiéndose estas mismas en un nuevo elemento de separación y de fractura social. Creo que lo mismo que ya se han consolidado una serie de derechos en nuestra cultura, como el de la salud y la educación, debemos comenzar a pensar en otros tipos de derechos como el de la información, ya que si las TIC se convierten en el elemento básico de desarrollo e impulso de la sociedad del conocimiento y del aprendizaje, la imposibilidad de acceder a ellas implicará quedar al margen de sus beneficios y calidades potenciales. Precisamente por ese no acceso a la red, la separación que se está abriendo entre los países ricos y en vías de desarrollo está siendo mayor que la que existía a comienzos del siglo xx. Y con el último, lo que queremos señalar es que la velocidad de desarrollo y de implantación de las TIC, no es la misma en todas las partes del planeta ni en todos los colectivos humanos, sirviendo la misma tecnología para crear y potenciar una de las cosas que ella misma quiere impedir, las bolsas de marginalidad.

La interconexión de personas, pero también de tecnologías, es una de las características más significativas de las TIC actuales, en ellas nos encontramos con/un mundo multimediático, donde los sonidos, imágenes y animaciones se nos ofrecen para presentarnos una nueva realidad, que no es mero resultado de la suma de sus partes, sino que en su utilización nos muestran una nueva realidad. Ahora bien, desde mi punto de vista, no es sólo la posibilidad de poder utilizar diferentes medios lo verdaderamente significativo, sino que esos medios se combinen no de forma lineal, sino hipertextual, lo que facilita, por una parte, conexiones individuales en función de los intereses de los propios usuarios, notablemente diferentes a la mera suma de los recursos ofertados y, por otra, la participación activa del usuario en la creación de su ruta de conocimiento. Aquí, y al contrario de lo que ha pasado con otras tecnologías, los usuarios desempeñan un papel significativo, al poderse convertir en constructores significativos de su itinerario comunicativo y formativo; itinerario que no será mico, sino múltiple en función de los propios intereses, y la experiencia, del usuario.

El concebir las tecnologías como instrumentos de la mente nos lleva también a una interesante perspectiva, la de los efectos cognitivos de los medios. Entre las pocas cosas que vamos sabiendo sobre las TIC, está que la interacción que realizamos con ellas no sólo nos aporta información, sino también, y es uno de los aspectos más significativos y al que desgraciadamente no le prestamos mucha atención, que modifican y reestructuran nuestra estructura cognitiva por los diferentes sistemas simbólicos movilizados. Sus efectos no son sólo cuantitativos, de ampliación de la oferta informativa, sino también cualitativos por el tipo de tratamiento y utilización que podemos hacer de ella. De cara a la educación nos sugiere que estas TIC se conviertan en unas herramientas significativas para la formación al potenciar diferentes habilidades cognitivas, y facilitar un acercamiento cognitivo entre las actitudes y habilidades del sujeto, y la información presentada a través de diferentes códigos.

Es cierto que una enseñanza que moviliza diferentes medios no tiene por qué asociarse a una enseñanza de calidad, pero una enseñanza que moviliza más medios, por tanto más recursos simbólicos, tiene características potenciales de convertirse en una enseñaza de calidad, al ofrecer diferentes formas de codificar la realidad, de ofrecérsela a los estudiantes, de potenciar un desarrollo cognitivo más amplio y poder atender a la diversidad de inteligencias de las personas.

Ahora bien, también esa multiplicidad de medios nos debe llevar a no olvidar que hablamos de una galaxia de medios dentro de la red, y de medios que han tenido un desarrollo diferente; por tanto no podemos hablar de que la experiencia en la red sea una experiencia homogénea, ya que cada tecnología ha tenido un desarrollo y una finalidad diferente.

Al mismo tiempo es importante no perder de vista que estos nuevos escenarios de comunicación que nos ofrecen las TIC, están pensados para que nos planteemos cosas diferentes a las que realizamos en los tradicionales. Ello nos supone aplicar la innovación y la creatividad para realizar cosas nuevas y diferentes adaptadas a las posibilidades que nos ofrecen estos nuevos escenarios. Un ejemplo lo tenemos en aquellos profesores que creen que están haciendo teleformación por el simple hecho de poner en la red un fichero en formato .txt, .pdf o .doc, que el alumno lo que hace es imprimirlo y trabajarlo como cualquier material impreso. Éste es precisamente desde mi punto de vista uno de los problemas fundamentales con que nos encontramos en la utilización en la enseñanza de estas herramientas de comunicación: la falta de experiencias para su utilización, y la traslación sobre ella de modelos tradicionales de formación, olvidando las posibilidades que nos ofrecen en la ruptura de la usual coordinación de las variables temporales y espaciales en la enseñanza, la combinación de herramientas sincrónicas y asincrónicas de comunicación, y la potenciación de un enfoque multimedia en la instrucción.

La incorporación de estas tecnologías a la formación nos introduce un nuevo elemento para el debate que supera las meras referencias tecnológicas e implica un debate sobre nuevos objetos simbólicos nuevas formas de conexión y nuevas formas de organización de los escenarios presenciales o virtuales de la formación Un debate que resalta las dimensiones humanas y sociales por encima de las técnicas.

Me parece muy interesante la llamada de atención que se realiza a la participación de los poderes públicos para la potenciación e incorporación de las TIC a todos los sectores sociales, culturales y productivos. Creo que proyectos como los impulsados por la Unión Europea, «eEurope» y «eLearning», que persiguen en líneas generales: 1) Una Internet más rápida, barata y segura (acceso a Internet más rápido y barato; una Internet más rápida para investigadores y estudiantes; y redes seguras y tarjetas inteligentes); 2) invertir en personas y en formación (acceso de la juventud europea a la era digital; trabajar dentro de una economía basada en el conocimiento; y la participación de todos en la economía basada en el conocimiento), y 3) estimular el uso de Internet (acelerar el comercio electrónico; la administración en línea: ofrecer acceso electrónico a los servicios públicos; la sanidad en línea; contenidos digitales para las redes mundiales; y el desarrollo de sistemas de transporte inteligente); suponen interesantes proyectos para su incorporación y la solución de algunos de los problemas de discriminación que llegan a originar.

Por último, creo que deberemos aprender que nos vamos a desenvolver en espacios comunicativos, físicos, mentales, cibernéticos y sociológicos diferentes a los que tradicionalmente nos hemos desenvuelto; y ello no significará hacer culturas mejores o peores que las actuales, sino diferentes y marcadas por nuevas reglas y principios, donde esperemos que la igualdad, la libertad y la fraternidad, viejos eslóganes de nuestra cultura occidental, sean los principios dirigentes de la misma.
2. Relación entre formación y tecnologías en la sociedad de la información
Ángel Pío González Soto
Universidad Rovira i Virgil
 (González Soto, 2005)
El gran motor de esta nueva revolución es, sin duda, la tecnología de la información y la comunicación que, para lo que interesa aquí, está provocando la aparición de una nueva sociedad marcada por:

· Los cambios derivados de la (mal) denominada globalización, que inciden en la economía y, como consecuencia, en el mercado de trabajo.

· Las innovaciones tecnológicas, que inciden en la competitividad y en la cualificación. 

· La información, con incidencia en la velocidad de las transformaciones y en el rápido crecimiento del conocimiento etc.
De este modo, los nuevos seres humanos habrán de ser personas con más información y, sobre todo, con nuevos modos de tratamiento de esa información, afectados, como el resto de ámbitos vitales, por el desarrollo de las tecnologías de la información y la comunicación, y lo que ellas están produciendo: un enorme crecimiento de la cantidad de información y de las posibilidades de comunicación y la conversión del conocimiento en recurso.

El rápido (casi vertiginoso) crecimiento de la red Internet y la aparición constante de servicios telemáticos hacen inminente e imparable ese futuro que aquí sólo apuntamos y que estará marcado por la «mundialización» (o «deslocalización» en términos más precisos), apoyada en la facilidad para acceder y tratar la información, y para comunicarse. En este sentido conviene apuntar ya que los nuevos medios irán, van ya, más allá del hecho de transmitir y mediar en la información (son algo más que meros recursos para transmitir información); los nuevos medios varían los procesos y modos de pensamiento asociados a esa información, transforman los procesos de recreación cultural y de construcción del conocimiento.

No podemos olvidar, por otra parte, que las tecnologías de la información y la comunicación se incorporan al dominio vital de las personas sobre la acción ya establecida y asentada de los «medios de comunicación de masas» (como puso ya de manifiesto Cebrián, 1998). Todos ellos, en su momento, han contribuido a cambiar el dominio vital de los seres humanos, afectando fundamentalmente a la intimidad, a la individualidad y a las relaciones. Piénsese, por ejemplo, en el teléfono, a la vez «transgresor» y «prolongador» de la intimidad, en la televisión y su influencia en la convivencia familiar, en el fax o el vídeo, etc. Todos ellos han ido alterando nuestro espacio y nuestro tiempo, nuestra concepción personal, nuestras tareas..., nuestra vida. Pues bien, estas tecnologías ahondarán en ese panorama también, desde una perspectiva totalizadora y más incisiva, por cuanto sus múltiples aplicaciones afectarán a todas las esferas de la vida y establecerán un nuevo tipo de «mediación» entre el ser humano y todos los elementos de su entorno próximo y remoto.

Con las tecnologías de la información y la comunicación la sociedad, que ya se denomina «de la información» y que deberá evolucionar a ser «de la formación», deberá apoyarse más en la inteligencia, y ser consciente de que esta nueva etapa generará nuevas formas de analfabetismo y de clases sociales.

Desde el punto de vista educativo son muchos los aspectos que nos interesan, tantos que es imposible siquiera ponerlos en orden en una aportación de este tipo, pero sí queremos señalar que no sólo presentan potencialidades, sino que también tienen limitaciones, porque el aumento de la información y aun de las posibilidades de la comunicación no tiene en sí mismo significado, ni aprendizaje o sabiduría; hay que dotar a esos procesos de «inteligencia» y eso sólo puede hacerse desde la educación, porque existe una cierta tendencia a confundir «globalización» con cultura, olvidando la singularidad de cada una de esas culturas, y a tratar los valores como si de meras mercancías literarias se tratara. Estas contradicciones, entre otras muchas, están presentes hoy tanto en los massmedia como en las tecnologías de la información y la comunicación.

La relación formación-tecnologías puede analizarse, como ya enunciamos en otro lugar, desde al menos tres perspectivas distintas:

1. Desde la formación de base necesaria para acercarse a su comprensión y uso, dada su implantación y su incidencia en la conformación de la cultura y en el establecimiento de nuevas  formas o nuevos sistemas de relación.

2.
Desde la adquisición de nuevos conocimientos necesarios para incorporarse a un mercado laboral cada vez más proclive a su utilización.

3.
Desde su utilización como herramientas al servicio de la formación.

Los retos que se plantean en todos los casos son diversos y no son fáciles de resolver.

Pensemos, por ejemplo, en los siguientes:

1.
Estas tecnologías están generando en principio una sociedad de la información que habrá de evolucionar, como decíamos, hacia una sociedad del aprendizaje, ante lo que debe responder el mundo educativo. Este hecho está siendo puesto en evidencia por expertos internacionales, a este respecto podríamos citar:

—
El Libro Blanco sobre la educación y la formación (Comisión Europea, 1995), en donde se afirma que la sociedad del futuro será una sociedad del conocimiento y que en ella, «la educación y la formación serán, más que nunca, los principales vectores de identificación, pertenencia y promoción social. A través de la educación y la formación, adquiridas en el sistema educativo institucional, en la empresa, o de una manera más informal, los individuos serán dueños de su destino y garantizarán su desarrollo» (Comisión Europea, 1995, p. 16).

—
El informe anual del Foro de la Sociedad de la Información a la Comisión Europea (1996) en el que se apunta: «El cambio [hacia la sociedad de la información] se produce a una velocidad tal que la persona sólo podrá adaptarse si la sociedad de la información se convierte en la sociedad del aprendizaje permanente”».

2.
Ante la actual eclosión de información la educación deberá ayudar a que los individuos       estén realmente mejor informados, a mantener la atención en aquello que realmente      importa, a no quedarse en la superficialidad de los mensajes, a que esa información cobre significado global y, sobre todo, a que esa información genere conocimiento.

3.
Estas tecnologías requieren, por sus propias características y potencialidades, transformar los mecanismos intelectuales necesarios a los individuos para el tratamiento de la información, debido fundamentalmente a los cambios que provocan en la concepción del espacio y del tiempo, y también a su capacidad para «deslocalizar» la información. Como apuntó Levinson (1990): «Los nuevos medios electrónicos (analógicos primero y posteriormente digitales) no sólo extienden nuestras posibilidades de comunicación más allá de nuestros límites biológicos, sino que recuperan elementos y características de la etapa pretecnológica anterior a la escritura (p. ej., interactividad entre emisor y receptor, tiempo real, uso directo de los sentidos, etc.). La realidad hoy en día es experimentada vicariamente en cualquier lugar, en el mismo momento que sucede en la otra parte del planeta o es registrada para la posteridad».

Como fácilmente puede deducirse, todo esto provoca la aparición de nuevos requerimientos  los cuales, a su vez, serán elementos determinantes para la inclusión o exclusión de los individuos, y aun para determinar nuevos tipos de grupos y sociedades.

Para que pueda verse con más claridad podríamos llevar estos requerimientos que hemos apuntado de forma general al profesorado. Pues bien, en la realidad actual sería necesario  que los profesores poseyeran:

—  Conocimientos sobre los procesos de comunicación y de significación de los contenidos  que generan las distintas TIC, así como un consumo equilibrado de sus mensajes. Lo que destacamos aquí no es la capacidad técnica de las herramientas tecnológicas, sino una capacitación para comprender y consumir correctamente los mensajes que ellas producen y vehiculan es decir nos interesa educar para la información y la comunicación tecnológica.

—
Conocimientos sobre las diferentes formas de trabajar las nuevas tecnologías en las distintas disciplinas y áreas. Las estructuras epistemológicas, como los contenidos curriculares de cada disciplina, requieren formas distintas de construcción y representación en el aula Igualmente, estas formas solicitan diferentes soportes tecnológicos de comunicación y tratamiento de la información.

—
Conocimientos organizativos y didácticos sobre el uso de TIC en la planificación de 
aula y de centro. Muchas de las deficiencias e infrautilización de los equipos responden a una mala gestión y organización de los recursos tanto en los proyectos de centros como en las programaciones de aula. Estos problemas se deben, en unas ocasiones, a un desconocimiento de fondo sobre las posibilidades de estos recursos, en otras, a una falta de ajuste de los nuevos recursos con nuestras habituales metodologías de aula.

—
Conocimientos teórico-prácticos para analizar, comprender y tomar decisiones en los procesos de enseñanza y aprendizaje con las TIC. El abanico de las tecnologías disponibles puede ser o no abundante, accesible y pertinente a las necesidades del sistema educativo pero, sin duda, es imprescindible una formación para su uso e integración en los procesos de enseñanza y aprendizaje.

—
Dominio y conocimiento del uso de estas tecnologías para la comunicación y la formación permanente. Con ello, nos referimos a los cambios en las formas de 
producción que estas tecnologías están produciendo en el mundo laboral.

—
El futuro enseñante debería poseer criterios válidos para la selección de materiales, así como conocimientos técnicos suficientes para permitirle rehacer y estructurar de nuevo los materiales existentes en el mercado para adaptarlos a sus necesidades (Adell, 1997)

Este planteamiento exige una nueva concepción de la formación inicial y permanente del profesorado pero lo mismo ocurriría si proyectáramos esos requerimientos a cualquiera de los dominios vitales del ser humano. Formación básica, formación para el empleo, formación en la empresa, formación para la participación, etc. Y es que el uso de las tecnologías de la información y la comunicación va a variar los perfiles de las profesiones, sé harán cada vez más difusos, por lo que la transdisciplinariedad va a afectar progresivamente a todos los campos profesionales. En el futuro será necesario buscar el equilibrio entre el aprendizaje no presencial y el aprendizaje en el aula convencional aprovechando todos los recursos que nos proporciona la tecnología bajo la dirección y supervisión de los profesionales de la educación. 
En la educación del futuro estas tecnologías van a jugar un papel importante. Su aplicación va a exigir la creación de nuevos modelos de aprendizaje, nuevos procedimientos y estrategias de búsqueda, organización, procesamiento y utilización de la información. Además, habrá que estudiar su efecto en los procesos cognitivos, en la medida en que su aplicación en la enseñanza puede producir un cambio en las representaciones mentales.

Y es que estamos, en definitiva, ante un cambio cualitativo que afecta al texto y contexto de la enseñanza, lo cual va a exigir la modificación de las estructuras curriculares, organizativas, actitudinales, etc., y un gran esfuerzo para que la educación sea efectivamente una puerta de entrada a la sociedad del conocimiento y no un sistema de exclusión.
3. Transformación de la educación superior en América Latina

Elena Dorrego
Universidad Central de Venezuela
 (Dorrego, 2005)
Son múltiples y muy variados los factores que pueden contribuir a que la educación se convierta en una puerta de entrada o de exclusión a la sociedad del conocimiento. Muchos de ellos dependen de las características locales y regionales donde se desarrolle la educación, por lo que nuestras reflexiones en esta oportunidad van a estar restringidas al ámbito de Latinoamérica y desde una perspectiva institucional específica: la Universidad venezolana. Es posible por tanto que algunas de las ideas a ser expuestas pudieran no adecuarse a otras realidades. Aún más, vamos a referirnos de manera muy resumida a la consideración de algunos aspectos que pudieran ser críticos en cuanto a la incorporación de las tecnologías de la-información y la comunicación (TIC) en los procesos de docencia y de investigación en las universidades, y sobre algunos cambios importantes que la educación superior y en particular la institución universitaria requiere realizar en esta sociedad de la información y el conocimiento, en la cual se reconoce el predominio del tratamiento, almacenamiento, intercambio y producción de nuevos conocimientos, procesos posibles en gran medida por los avances en la informática y las telecomunicaciones.

3.1. TRANSFORMACIONES REQUERIDAS 

La UNESCO (1998)
, ha propuesto un Plan de Acción para la transformación de la Educación Superior en América Latina y el Caribe, que expresa en cinco programas un conjunto de objetivos y líneas de acción para su logro, los cuales nos permiten inferir cuál es la situación de la educación superior y el uso de las TIC en la región. Entre ellos destacamos los siguientes:

1.
Pertinencia de la educación superior, referida a la capacidad de los sistemas educativos y de las instituciones para responder a las necesidades de su localidad, región o país, así como a las exigencias del nuevo orden mundial.

2.
Mejora de la calidad, en cuanto a la formación y la investigación, lo que implica calidad del personal y de los programas, y calidad del aprendizaje, como resultado de la enseñanza y la investigación.

3.
Gestión académica de nuevas tecnologías de la información y comunicación, la cual plantea la necesidad de que los países de la región conozcan cómo pueden utilizar, generar y adaptar las tecnologías para mejorar la calidad, la pertinencia y el acceso a la educación superior, sin el riesgo de un desfase entre sectores sociales y países, en función de la capacidad para el manejo de esas tecnologías.

Las universidades de la región, desde hace años, han incorporado las TIC en sus funciones de docencia y de investigación de diferente forma, según las particularidades de sus propios desarrollos educativos, económicos y sociales, y también en función de los avances tecnológicos; sin embargo en muchos casos, como el de Venezuela, esa incorporación en las universidades se realizó sin las transformaciones necesarias para que su uso contribuyese a mejorar la pertinencia y calidad de la educación.

En la sociedad actual, debido al desarrollo de la informática y las telecomunicaciones, las tecnologías son más complejas y exigen más cualificación para su uso; de ahí la necesidad de realizar en las universidades cambios de diferente índole, que implicarían:

1.
Definir políticas académicas de acuerdo al tipo de Universidad que el país y la sociedad actual requieren:

—
Políticas que impliquen la realización de cambios en las estructuras organizativas y en las estrategias educativas de la institución.

—
Políticas que impliquen innovación en cuanto a los sistemas de enseñanza y la oferta curricular, para atender a las necesidades del país y de la región, y que permitan el pleno desarrollo de los estudiantes.

—
Políticas que reconozcan las potencialidades de los sistemas de educación continua, flexible y a distancia, y que faciliten su implementación en la institución de acuerdo a sus posibilidades e intereses.

2.
Tomar decisiones con relación a las modalidades de enseñanza que pueden y deben implementarse en las instituciones (presencial, a distancia, mixtas), fundamentadas en los conceptos de educación continua y aprendizaje permanente.

3.
Redefinir los conceptos de enseñanza y aprendizaje, a la luz de los avances teóricos y prácticos en el campo de la educación.

4.
Tomar decisiones académico-administrativas necesarias para la incorporación y el uso de las TIC en las funciones de docencia, investigación y extensión en la institución.

3.2.
DECISIONES PARA LA INCORPORACIÓN DE LAS TIC EN LA ENSEÑANZA 
Son múltiples las decisiones a ser tomadas, de las cuales vamos a considerar sólo dos: las referidas a la capacitación, y a la estructura y el equipamiento.

1. Capacitación. El éxito de la incorporación de las tecnologías depende en su mayor parte de contar con los recursos humanos capacitados en el área. La experiencia nos ha demostrado la necesidad de capacitación de:

—   Profesores, quienes deben ser capaces de usar las TIC para la enseñanza, lo cual        implica diseñar, y producir cursos y materiales que puedan ser dictados mediante          dichas tecnologías, en modalidades presenciales, mixtas y a distancia.

· Alumnos, quienes deben ser capaces de utilizar las TIC para sus aprendizajes y para producir materiales con ese mismo fin.

· Gerentes (autoridades de la institución), quienes deben estar capacitados para tomar y ejecutar las decisiones correspondientes.

· Técnicos, capaces de ofrecer el soporte tecnológico para el dictado de los cursos y la producción de materiales, así como a los alumnos.

· Administrativos, para que puedan atender adecuadamente sus funciones en los entornos tecnológicos.
La incorporación de las TIC a la enseñanza implica un cambio en la dimensión del proceso, ya que además de participar en el mismo el profesor y el estudiante, se debe contar con técnicos especialistas que garanticen el uso y funcionamiento adecuados de las diversas tecnologías, con personal administrativo capacitado y sobre todo con gerentes capaces de tomar las decisiones pertinentes.

2.
Infraestructura y equipamiento. El disponer de la infraestructura adecuada y el equipamiento suficiente es una condición necesaria para lograr una verdadera incorporación de las TIC en las universidades. Es necesario contar con la financiación requerida de otra manera no es posible alcanzar los niveles de calidad esperados.
La situación actual de las principales universidades venezolanas, tanto oficiales como privadas, es que éstas están haciendo grandes esfuerzos para lograr los cambios requeridos, pero aún falta un gran camino por recorrer para alcanzar los niveles de calidad y equidad que la educación superior del país merece.
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